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Resultaba de esto que Eduardo, tan hábil téolo~o 
como Santiago de Arte.velle, no ~e creia obligado 
con este acto de homenaje, que mencionaba como 
un entero reconocimiento de vasallaje, y que verda­
deramente babia quedado incompleto á su favor. 

Las ciudades de Flandes se hallaban así, como lo 
hemos visto, por el arbitrio del papa aliadas con Fe­
lipe de Valois, de suerte que por el medio'indicado á 
Eduardo, escapaban á la vez del tributo y de la ex­
comunion pontifical. Todo esto puede ser que fuera 

· un poco sutil para una época, en la cual los caba­
lleros y comerciantes tenían aun el honor de guardar 
fielmente s11 palabra; pero este rompimiento con la 
Francia era á un mismo tiempo tan favórable á los 
intereses de Eduardo lll y Santiago de Artevelle, que 
era 111enester tener los ojos muy linces para dar á su 
agresion el falso aire de lealtad. Fuera de las cosas 
convenidas y quedadas, como lo hemos dicho en 
el último capitulo, con Santiago de Artevelle, Eduar­
do llI no tenia mas que hacer que esperar á que 
volviesen los embajadores que había enviado á Juan 
de Hainaut, su suegro, y á monseñor Adolfo de La­
mark, obispo de Lieja. 

Estas vueltas debían estar ya bien próximas : los 
enviados no debían volver á Inglaterra, sino á 
Gante, donde esperarían las órdenes del rey, igno­
rantes como estaban dr que los babia precedido 
allí. 

Entretanto, el rey desechó su incógnito; pero de­
seando con todo y á pesar de la confianza que tenia 
en su nuevo aliado, hallar en caso de necesidad un 
punto de defensa, escribió á Gualtero de Mauny que 
le enviase quinientas lanzas y además dos mil ar-
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queros, y que con esta escolla ,iniese á caer sobre 
la isla de Cadsand, que dominaba la embocadura del 
Esquelda occidental, y que debia en caso de traicion 
ofrecerle un lugar seguro y de defensa: esta toma 
debia parecer tanto mas natural, como que al primer 
aspecto ella presentaría, no una p,·ecaucion inspirada 
por el temor, sino un pmo y simple cumplimiento 
de una promesa hecha. 

Pocos dias despues llegaron á Gante los otros dos 
embajadorns. 

A estos les causó no poca admiracion el ver que 
era Eduardo en peooona el que los esperaba en 
Gante; pero por otra parte conocían la prudencia 
oel rey, y sabían que su carácter aventurero no le 
llevabajamás mas lejos de lo que deseaba ir. Ellos 
se tranquilizaron bien pronto, y sobre todo los ca­
balleros, al valor de los cuales toda expedicion 
aventurada era simpática y familiar; el obispo de 
Lincoln solo aventuró algunas observaciones; pero 
Eduardo las interrumpió prellextando tener vivos 
deseos de conocer el nuevo resultado de la doble 
embajada. 

El obispo de Lieja babia rehusado toda alianza 
contra el rey Felipe, y por mas que los enviados hi­
cieron por convencerle, no pudieron sacar de él 
nada en contra d~ la Francia. 

En cuanto á monseñor el conde de Hainaut, los 
embajadores de Eduardo se lo encontraron en cama, 
donrle estaba ( como Santiago de Artevelle lo babia 
dicho) con un violento ataque de gata. No obstante 
sabiendo de dónde ellos venían, y que su hermano 
se bailaba entre ellos, los babia hecho entrar al ins­
tante, y despues de haberlos escuchado con una pro-
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funda atencion, habia respondido que tendría un 
gran placer en que el rey de Inglaterra no aban­
donase su designio, atendido á que él amaba mas 
cariñosamente á Eiluardo por ser su yerno que no á 
Felipe, su cuñado, el cual le babia hecho un solemne 
desaire, relevando al jóven duque de Brabante del 
casamiento tratado, hacia largo tiempo, entre él é 
Isabel de Hainaut; que por esta razon, pues, él ayu­
dada con todo su poder á su querido y amado hijo 
el rey de Inglaterra. Mas él habia añadido que para 
la ejecucion de_ un semejante proyecto, necesitari!i, 
una ayuda mucho mas fuerte que la suya; que « 
Hainaut era un pais demasiado pequeño para com­
petir eon la Francia, y que la Inglaterra estaba de­
masiado lejos, para, en caso de que se ofreciera, 
prestarle socorro. 

- Querido hermano, interrumpió entonces Juan 
de Hainaut, lo que vos decís es tau justo, que noso­
tros no dudamos que los consejos que nos dais sean 
los mas sanos para seguirlos ; asi rogamos nos dig'ais 
lo que nos conviene hacer en estas criticas circuns­
tancias. 

- ¡ Por mi alma! respondió el conde, yo no en­
cuentro señores mas poderosos para ayudarlo en sus 
empresas como el duque de Brabante, que es su 
primo hermano; despues el conde de Gueldres, que 
ha contraido matrimonio con Eleonor su hermana · 

' ' monseñor Valrame de Juliers, arzobispo de Colonia; 
el conde de Juliers, el caballero Arnaldo de Blanken­
heym y el caballero Fauquemont; pues todos ellos 
son buenos guerreros, y levantarán bien, si el rey de 
Inglaterra quiere encargarse de todos los pertrechns 
para la campatla, ocho ó diez mil lanzas bien tem-
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plad_as. Si el rey mi hijo, y vuestro setlor, tiene 
todos estos señores en su favor, no vacilaré entonces 
en decirle que pasaré la mar é iré á combatir contra 
el rey Felipe hasta mas allá de la ribera de Oisi. 

- Vos decís sabiamente, mi muy querido herma­
no, y se tratará de harcerlo como vos lo habeis indi­
cado, respondió Juan de Hainant. 

Y sabiendo con qué impaciencia Eduardo lo espe­
raba, á pesar de las instancias del conde, partió el 
mismo dia con Guillermo de Salisbury, su compatle­
ro de viaje, para encaminarse al sitio indicado, aun­
qu~ estaba muy lejos de pensar que el rey Eduardo 
en persona lo esperase. 

Hemos visto ya como la fortuna, de acuerdo con 
los saludables consejos del conde de Hainaut, habia 
pue~to al rey de Inglaterra en relaciones con el obis­
po de Colonia, el conde de Juliers y el caballero 
Fauquemont, cuando, bajo el nombre de Walter, 
habia asistido al almuerzo de Santiago de Artevelle : 
Eduardo estaba cierto de hallar entre ellos, salvo 
el agrado del emperador, unos aliados leales y va­
lientes. 

No habia mas que ocuparse sino del duque de 
Brabante, y de Luis V de Baviera, que ocupaba el 
trono imperial. 

Los dos embajadores volvieron á partir inmedia­
tamente : esta vez iban dirigidos al duque de Bra­
bante y al emperador. Los enviados dehian invocar 
cerca del duque de Brabante las relaciones de amis­
tad y de familia que le unian al rey de Inglaterra, y 
tratar de obtener de él una p~rticipacion armada y 
que favoreciese los proyectos de Eduardo eontra la 
Francia. 
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'Flandes, hermano bastardo del conde Luis, que aren• 
gaba á sus compa!leros á la pelea; despues al duque 
de Rallewyn, M. Juan de Rodas y M. Gil de la 
Esttriff : y como ellos veian sobre el puente de los 
navíos á los Ingleses hacer ,us caballerescas opera­
ciones, no quisieron ser menos que estos, y comen• 
zaron á armar los suyos: y as\ que fneron armados 
los Flamencos, M. Simon y Padro Brulledent, M. Pe­
dro de Englemoustiers y ·otros varios y bra;os com­
pa!leros y nobles hombres de armas, ardientes de 
odio y valor, desearon tanto de nna parte como de 
otra que llegara la hora de venir á las manos. 

Los dos partidos dieron su ·voz de guerra, y al 
instante, como ya estaban tomadas todas las dispo• 
siciones, los que dieron principio á aquella sangrienta 

"lucha fueron los arqueros ingleses, los cuales, for­
mados en órden de batalla, hicieron caer sobre los 
de la isla una lluvia de flechas tan terrible y preci· 
pitada, que los que, guardaban la ensenada, como 
no podían evitar los mortales golpes que les des• 
truian se vieron precisados á retroceder; pues pre-, . 
ferian un combate cuerpo á cuerpo sobre la playa, á 
esta lucha tan distante que habían emprendido los 
Ingleses, y en la cual llevaban toda la ventaja. Ellos 
se retiraron "pues fuera de la orilla; y entonces los 
Ingleses saltaron á tierra; pero apenas lo habían 
hecho la mitad de los que se hallaban en los buques, 
cuando sus adversarios cayeron sobre ellos tan deci­
didos, que en el choque, los que habían ya venido á 
tierra tuvieron que volver, de suerte que los caba­
lleros que estaban á bordo de los buques, no sabiendo 
dónde saltar y estrechados entre tanto por los que 
venían detrás de ellos, fueron obligados á saltar al 
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!mar, Al mismo instante se oyó en medio de aquel 
'tumulto la fuerte y aterradora voz de Gualtero de 
Mauny, que volvió á sus enemigos diciendo : Lan­
caJlre, al c,md,i Derby. En efecto, este último babia 
recibido uu golpe de mua sobre la cabeza, y en el 
movimiento retrógado que babia hecho, los Ingleses 
lo habían abandonado, dejándolo tendido entre otros 
en el campo de batalla; de modo que los Flamencos 
1viéndole en la cabeza uu casco coronado, se lo lleva­
ban; pero Gualtero de Mauny mirándole en manos 
de los Flamencos, sin esperar á mayor refuerzo, se 
arrojó de nuevo sobre sus adversarios, y á su primer 
golpe de hacha cayó muerto á sus piés Simon Brul~ 
ledent, que era el primer jefe de la vanguardia. 

Los que llevaban al conde Derby, lo dejaron, el 
Cual cayó sobre la arena desvanecido. Gualtero de 
Mauny le puso un pié encima, y as! le defendió sin 
recular un paso, hasta que su protegido fué vol­
viendo en si. Al fin y al cabo no estaba herido, sino 
un poco atontado ; de suerte que apenas volvió á 
recobrar sus sentidos, cuando se levantó, y cogiendo 
la primer espada que encontró á manos, se puso sin 
decir una sola palabra á combatir con un esfuerzo 
que era solo de una fiera, y como si nada le hubiera 
sucedido, dejando para un momento mas oportuno 
el dar las gracias á Gualtero de Mauny, juzgando 
que la hora era la mejor y mas á propósito para dar 
buenos tajos y estocadas, á fin de recobrar el tiempo 
perdido. 

No obstante, aunque los Flamencos no retroce-, 
diesen ni uu paso, la ventaja era visiblemente de los 
Ingleses, gracias á sus maravillosos arqueros, eter­
nos trabajadores en sns victorias. :1<1stos habían que, 
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el Westmoreland y el Northumberland, sino por toda 
la Escocia, por vasallo del rey de Inglaterra. 

Quince años despues Ricardo 1, mirando esta con• 
dicion como injusta y arrancada por la fuerza, renun­
ció á su derecho, y los reyes de Escocia, hallándose 
en su posicion de soberanos libres é independientes, 
no prestaron mas homenaje que por las provincias 
conquistadas. 

Ciento ochenta años habian pasado, y reinado seis 
reyes en, Escocia despues de haberse renunciado á 
este derecho, y como los Ingleses parecían haber 
prescindido de su antigua pretension de feudalismo, 
ninguna guerra se habia alzado entre los dos pue­
blos, Empero una prediccion se esparció entre los 
Escoceses, que babia salido de la boca de un sabio y 
muy venerado astrólogo, llamado Tomás el Poeta : 
que el 22 de marzo seria el dia mas tempestuoso que 
jamás se hubiera visto en Escocia, Este dia llegó, y 
pasó en medio del terror general en una serenidad 
muy notable; todos rieron de la prediccion fatal del 
astrólogo; pero se esparció la voz que Alejandro !U, 
el último de los seis reyes, cuyo reinado habia 
sido la edad de oro para la Escocia, paseando á ca­
ballo por la orilla del mar en el condado de Fife, en­
tre Bursntisland y Rynihorn, se babia aproximado 
demasiado á un precipicio, y precipitado de lo alto 
de una gigantesca roca, babia sido muerto del 
golpe. 

Entonces todos conocieron que se cumplía la pre­
diccion, y esperaron con resignacion el 'desastre que 
debia seguirla. El golpe no obstante no fué tau pre­
cipitado como podia esperarse : Alejandro habia 
muerto sin sucesor, pero una de sus hijas casarla con 
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Emique, rey de Noruega, habia dado ·á luz una 
preciosa niña, que los historiadores del tiempo la 
llamaban Margarita, y los poetas la apellidaban la 
virgen de Noruega. En su cualidad de nieta de Ale­
jandro III, la corona de Escocia le pertertecia, .y efec­
tivamente fué coronada como tal. 

El rey que reinaba entonces en Inglaterra era 
Eduardo I, abuelo del que tenemos figurando en 
esta novela : este era un pr!ncipe valiente y conquis­
tador; muy deseoso de aumentar su poder, fuese 
por las armas ó por la política, y cuando los dos 
medios le faltaban, por la astucia. Esta vez la Provi­
dencia parecía hallarse dispuesta á favorecer su am­
bicion. 

Eduardo I tenia un hijo llamado lo mismo que él, 
que dfbia reinar bajo el nombre de Eduardo 11. De 
este es t.Lel que hemos oido contar su trágica muerte 
de boca del asesino Maltravers, que ahora, como 
nuestros lectores recordarán,lo tenemos gobernador, 
ó por mejor decir, carcelero de la ex-reina Isabel. 

Eduardo I pidió la mano de la virgen de Noruega 
para su hijo, y le fué concedida; pero en el mismo 
momento en que las dos cortes, con grandioso tren, 
hacían los preparativos para el enlace de los dos jó­
venes príncipes, Margarita murió repentinamente, 
y como no quedaba un solo heredero directo de Ale­
jandro III, el trono de Escocia se hallaba sin sucesor 

legitimo. 
Diez grandes seliores, que por un parentesco mas 

ó menos lejano del rey muerto pretendían la suce­
sion vacante, pusieron en estado de guetra sus ba­
jeles, y se aprestaron á sostener su derecho por las 
armas. Como se está vien,1o la tempestad de Tomás 
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el Poeta engruesaba á la vista de todos, y prometía 
para largo tiempo un cielo sombrío y tempuestoso. 

La nobleza escocesa, á fin de prevenir las desgra­
cias que debían resultar en aquellas guerras civiles, 
resolvió escoger por árbitro á Eduardo I, y de acep­
tar por rey, de entre los diez pretendientes á la co­
rona, el que él escogiera. 

Dos embajadores llevaron esta decision al rey de 
Inglaterra, el que viendo el pa1tido que podia sacar, 
aceptó sobre la marcha; y por los mismos mensaje­
ros convocó al clero y la nobleza escocesa para el dia 
\l de junio de :129:1, en el castillo de Norbam, situado 
sobre la ribera meridional de Tweed y á la derecha 
misma donde esta ribera separa á la Inglaterra de la 
Escocia. 

Al dia sel'ialado, los pretendientes no faltaron á la 
tita, y el rey Eduardo no se hizo esperar mucho. 
Atravesó toda aquella asamblea que él dominaba 
fácilmente, pues tenia uu cuerpo ta)l alto, que los 
Ingleses le llamaban el rey de las piernas largas, se 
sentó sobre su trono é hizo sel'ia al gran justiciero 
para que hablase. 

Entonces aquel se levantó y anunció á los nobles 
escoceses, que antes que el rey Eduardo pronunciase 
su discurso, era menester que ellos reconocie.:mu su 
derecho, no solamente como señor feudal del Nor­
thumberland, del Cumberland y del Westmoreland, 
lo que jamás babia sido contestado, sino del resto 
del reino, lo que desde la renuncia de Ricardo habia 
cesado de ser un objeto de contestacion. 

Esta declaracion inesperada produjo entre la asam­
blea un ruidoso tumulto; los nobles escoceses reba­
saron contestar antes de deliberar el asunto. 
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Entonces el rey Eduardo dió fin á la asamblea, 
no dejando á, los pretendientes mas que tres sema­
nas para hacer sus reflexiones. Al dia predicho, la 
asamblea se halló reunida de nuevo; pero esta vez 
era á la otra orilla del Tweed, eu el territorio esco­
cés, én una explanada descubierta, llamada Upsett­
lington, y que sin duda Eduardo habia destinado 
fuese allí, Pi!!'ª que los pretendientes no pudiesen 
argüirá la fuerza. Al fin todas las precauciones ha­
bian sido tomadas en vano sin duda algun&, pues 
esta vez, á la proposieion renovada de reconocer á 
Eduardo I por su señor feudal, ninguno hizo resis­
tencia, y todos por el contrario respondieron q11e 
se sometian libre y voluntariamente á aquella con­
dicion. 

Entonces empezaron á examinarse los titulos de 
los candidatos á la corona'.. Roberto Bruce, señor de 
Aunandale, y John Balliol, lord de Gallevay, nor­
mandos de orígen los dos, y descendientes igual­
mente de la familia real de la Escocia por una hija 
de David, conde de Huntingon, fueron reconocidos 
los mas próximos á la corona. 

Eduardo fué al instante rogado que decidiera cuál 
de los dos quedaba rey, y uombró á John Balliol. En 
el instante, este se arrodilló, puso su mano entre las 
d"el rey de Inglaterra y las selló con sus labios, y se 
reconoció por vasallo y hombre ligado, no solamen­
te para las tres provincias conquistadas, sino aun por 
el entero reino de Escocia. 

Sin que la tormenta de Tomás el Poeta fuese disi­
pada, ya babia caido el rayo y babia destruido la 
nacionalidad escocesa. 

Balliol empezó á reinar; pronto sus actos y s11s 
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en la campalle, 'combatiendo con los In 
cabellero era Roberto Bruce, oompetidor 
. ' 
dos ejércitos se encontraron~ de Dmn~ 

-lleaes, üudouados desde el print:ipio 
111 rey, fueron completamente · 

;'."!"'-~~-·..,.doserhecho~nero,ytrataclo 
lea leyes de la suerra, segun se aoo8(D 

~ dpoca, respondió qne él 
e1· . ;-~•ili 

varen 
sin armat defeDSiyas y of. 

en sú1 manos una varilla por todo 
qae llevado de los melos consejos. 

, se hllbia rebeladolraidoramente con 
r y d11efto, y que en ei:piacion de aquella 
• 1od111 sus dereéhos y poderes reales so 

de Eicooia y sus habitaotes. Bajo esta 
~ rey de~lo perdon6. • 


